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mmm de los grabados .

1. E n t r e d ó s  d e  c o r d o n  a n u d a d o .
Sirve este entredós para alzapaños, y  se ejecuta con cuatro cabos, dos que sirven 

de trama á las orillas y otros dos que hacen el anudado y se cruzan de vez en cuando 
como indica el grabado: el cordoncillo es gris, y  una cinta que psvsa iwr en medio es 
del color de la 
cortina.

asi se ejecutan los seis pedazos, que se reúnen del centro con una cadeneta de >>untos 
dobles, tres en cada rayo. El núm. 5 explica perfectamente el modo de llenar los es­
pacios calados con cadenetas y  barras graduadas. Un entredós de crochet y  el fleco 
anudado núm. 9 pueden completar la colcha.

7 Y 8. T ira de orochet para  colchas ó portirhs.
El punto de esta labor le ofrece detal.adámente el niiin,, 8, ejecutiuidoso en dos co­

lores y siendo

1. Entredós anudado pañi ftliapafios.

2. E ntrkdos
D B  CROCH ET.

Ejecútase este 
entredós con al­
godón común y 
algodón grano 
de cebada, con 
el cual se for­
man las hojas 
de relieve por
entre las cuales se pasa una cinta de color, 
siendo comprensibles las vueltas que le re­
matan por cada lado. Es muy á propósito 
para corsés ó cuerpo.s interiores.

,•5. D ibujo de crochet pa r a  colchas.
Puede hacerse este modelo en lana ó al­

godón de dos colores. Las estrellas se eje­
cutan á punto de piqué de dos colores, y 
los calados que forman el fondo con el más 
claro de los dos: el núm. 5 ofrece sólo el detalle en tamaño natu­
ral, y se comienza por ejecutar las estrellas en seis partes iguales 
partiendo del centro, uniéndose délos piquillos de la orilla por 
un punto hecho con aguja de eos r. Para empezar una parte de la 
estrella se hacen 30 puntos de cadeneta primera vuelta, 30 dobles 
sobre loa treinta hechos, y  en las vuel­
tas siguientes se disminuyen 3 puntos, 
por lo cual la vuelta 10  ̂ cuenta sólo 3 
puntos: la segunda mitad se ejecuta co­
mo la primera, empezando en la misma 
cadeneta que se empezó la anterior, y

?. Entredós de crochet para pasar cintas.

de lana de otro color,

una nueva va­
riación clel tu­
necino, hacién­
dose para el di­
bujo el punto 
que indica el 
número 8, y pa­
ra fondo el tu­
necino liso: es­
tas tiras pueden 
alternarse con 
otras de satín

3. Sembrado en tul para 
la chambra nüm i4. 4. Sembrado en tul para 

la chambra núm. 15.

9. F leco ANUDADO.
Una hilera ca'ada de crochet ó barras 

dobles forma el pié de este fleco, en el 
que se anudan cabos cortados ántes del 
tamaño necesario y alternados á grupos 
de dos colores: el modelo ofrece á la vísta 
el reves del fleco que deberá servir para 
derecho.

5 Dibujo de c¥ íara colchas.

l o  Á 12. G alones bordados.
Estos galones no tienen más recomendación que el estar bor­

dados sin reves ni derecho con algodón de color. ¡Sirven para ves­
tidos y  delantales de niño. -------

13 Á 15, .3 Y 4 . CflAMBRITA Y «JORRA
T A R A  C R ISTIA N A R

(Patrón de la chambra: en el pliego 
del 18 por el derecho, núm. IV, figuras 
25 y  26, y de la gorra, núm. V , figuras 
27á 29).

1,1.

■:)

fi. Crochet tunecino para el paletot nnni. ifl.

8. lijcencion de la tira núm. 7.
7. Tira de crochet pañi colchas ó portier!', iféxie el núm.

1
9- Fleco anudado para colchas. •
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Estos grabados ofrecen una cliambrita y gorra de seda 
azul, cubierta de tul bordado á flores Sueltas, que mues­
tran los núms. 3 y 4: la chambra va ademas guarnecida 
de encaje h' ĉho con cinta irlandesa sobre tul, y gran va­
riedad de calados que muestra el núm. 13, y en el escote 
se pone el encaje muy fruncido como en la grrra con la­
zadas de cinta azul.

16Á IS  Y 6 . P aleto!  de  CROCHtT para  njño .

Materiales: 205 gramos de lana céfiro blanca, 10 de 
lana negra.

Los núms. 16 y 17 presentan esto paletot por delante 
y  por detras, hecho Á crochet tunecino que muestra el 
número 6. DeberA comenzarse por cortar un patrón, al 
que se ajuste el tejido, debiendo empezar las espaldas y 
los delanteros por abajo, que os su mayor anchura, men­
guando con dos puntos jtiutos en las dos orillas de las 
espalda.?, y en la que corresponde al costadillo en el de­
lantero, porque la orilla de adelante debe quedar recta, 
uniéndole luégo las piezas en el centro de la espalda, los 
costados y los hombros, con una cadeneta. El núm. 18 
ofrece la puntilla que adorna el paletot al rededor y  en 
cuello figurado, y  se comienz¿i por una cadeneta con lana 
blanca; la primera vuelta, con lana negra, es alternan­
do 4 ptos. dobles y 3 de canutillo con lana blanca, para 
el que hay que rodear opho veces el estambre A la aguja, 
y  un punto doble para terminarlos; eigue otra vuelta de 
lana negra y  termina con un festón de lana blanca de 
tres puntos dobles y uno que aprieta los demas. Botones 
de nácar y presillas para cerrar el paletot.

] 9 .  Z a PATITO DE RASO PAR.\ BEUÉ.

Es de raso azul ó del color del vestido, y se guarnece 
de piquillos de encaje, cosido pié con ])ié y  fruncido al 
rededor del escote del zapato: lazos correspondientes.

20 . Faldón  p a r a  REciENNAOiDo.

Esto modelo, de muselina, va guarnecido de entredo- 
ses y puntillas, ajustándole al talle por una doble costu­
ra: bieses de tela fijan los entredoses y bordados, y un 
entredós y guarnición bordada orillan el plaston, ter­
minando por ahajo la falda un volante á jucos con en­
caje plegado á tablas con lazadas de cinta bajo cada ta- 
])la. El faldón tie e 106 cents, de largo porí32 de vuelo: 
guarniciones en el escote y  manga corta.

2ü- C apa  de cristian ar .
(Pairon y  contornos del bordado: en el pliego del 18 

por el reves, mim. XIII, figs. 64 á 70.)
Córtase el delantero y espalda por el patrón núm. 64, 

que indica las medidas de largo y ancho, y se frunce la 
parte superior que se pega al canesú: la manga se hace 
por el patrón 66, y se cierra del pufio con un elástico. El 
núm. 68 ofrece la mitad, que necesita completarse de an­
cho y  de largo, quedando abierta la costura de la espalda 
hasta una altura de 20 cents. El cuello se corta de tela 
doble, y la pata ó presilla que muestra el patrón 67 es 
para llevar al niño con más comodidad. Este modelo es 
de cachemir blanco ■ uaté y forrado de seda, excepto el 
euelloy esclavina. El bordado, de soutache, le muestra 
el núm. 70. Fleco de seda de 10 cents, de ancho.

22 Y 23. V estido escocado para n in a .

(Patrón: en el pliego del 18 por el reves, núm. XTI, 
figs. 09 á 63.)

Este vestido puede hacerse en cachemir, piqué ó ter­
ciopelo: nuestros dos moilelos, presentados por delante 
y por detrás, son de piqué; el primero adornado de una 
guarnición bordada de 4 y 2 cents., y el segundo de 
puntillas de hilo: al cortar los vestidos hay que df jar un 
exceso de tela para los jdiegues de la espalda.

24 Á 26. Cartera  bordada en piel  con oro.

(Dibujo: en el pliego del 18 por el derecho, fig. 32).
Esta elegante cartera tiene 31 cents, de alto por 24 de 

ancho, y  es de piel de Rusia ó de terciopelo azul oscuro 
bordado de cuadros de seda azul sujetos con hilo de oro. 
El núm. 25 ofrece de tamaño natural un ángulo del di- 
bujo y  parte del fondo, y el pliego ofrece el dibujo del 
centro: el bordado está minuciosamente explicado en El 
C o r r e o  en el imo 1876, donde pueden buscarlo nues­

tras antiguas suscritoras. El interior de la cartera está 
forrado de raso azul.

27. T apete pa r a  mesa de té .

Bordado á punto de cruz.
El pliego del 18 por el derecho ofrece el dibujo de 

este tapete de cañamazo estameña, de 102 cents, de lar­
go por 50 de ancho; el dibujo muestra la cuarta parte 
de uno de los tres cuadros que forman la cenefa: una 
cinta de encaje bordada con azul orilla todo el tapete, y 
las borlas de lana céfiro azul están anudadas con seda 
blanca.

28 Á 30. Bordados en tul para  los juegos 36 4 39.
28, 29 y 30. Juego de cuello y puño bordado en tul.— 

Este cuello, de forma elegante y su puño vuelto, se bor­
da sobre tul á punto de zurcido con hilo plata, imitan­
do al verdadero encaje. El bordado se hace hilvanando 
el tul sobre hule de color, y  el núm. 28 muestra una de 
las hojas, miéntras el 29 la mitad del cuello, siendo siem­
pre la dirección del hilo desde el centro hácia la punta: 
los contornos y membranas se hacen á punto de tallo y 
los centros do los capullos se rellenan de calados. Los 
núms. 36 y  37 muestran armados el cuello y puño con 
plegados dé tul ó gasa.

30, 38 y  39. Cuello vuelto y  puño.— Labor de encaje 
irlandés sobre tul. La ejecución de este bordado sobre 
tul con cintas irlandesas de diferentes dibujos, está cla­
ramente indicado en el núm. 30. Los núms. 73 y  74 del 
pliego del 18 ofrecen los motivos del centro del cue­
llo y puño, y los centros se rellenan de diferentes calados 
como indica el núm. 30: los ojetes del fondo son á fes­
tón, abrazando cada uno seis mallas del tul.

31 Y 32. A brigos de la  estación .
(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. V II, figu­

ras 35 á 39).
Son ála vez cómodos y elegantes. Secortan fácilmen­

te en un tartan á cuadros más ó ménos anchos, termina­
dos con un ñeco, ó en cheviot, matalassé, etc., guarneci­
dos del mismo modo. Si se quiere que sean para más 
vestir, se emplea un tejido fino forrado de seda y ador­
nado con fleco de marabout, quillas de pasamanería ó 
plissés de faya. Las partes separadas del patrón de ta­
maño natural, figs. 35 á 39 del pliego del 18, están in- 
dicadascon sumaclaridad enelcróquis, figs. 35a á 39a. 
Después de liaber unido los delanteros y las partes de 
la espalda por el hombro de A  á B, y  lo largo de los 
costados C descendiendo, se pega la manga (la hoja in. 
ferior se coso á la superior desde doble punto á D) de 
estrella á D y de D atravesando B hasta el escote F G,

33. H erbario .
(Véanse las iniciales: pliego del 18 por el derecho, fi­

guras 34a y 36/;).
Dos cartones cubiertos de tela gris, de 25 cents, de 

largo y 20 de ancho, reunidos por un lomo lijero, sirven 
de cubúrta al herbario. F1 adorno, ademas de las dos 
asas elegantes de piel, consiste en dos iniciales bordadas 
á punto de cruz en un sólo color ó en muchos colores.

34. X‘ antalla  de c h im e n e a ,
(Dibujo del bordado: pliego del 18 por el derecho, fi­

gura 31).
La montura es de. ébano con molduras castaño claro.
La pantalla es de terciopelo negro bordado de colores.
La fig. 31 del citado pliego dala cuarta parte del bor­

dado ejecutado con seda de Argel;colores mates, dis­
puestos según el gusto de la hábil bordadora. Los pun­
tos van claramente indicados en el dibujo, así como la 
cordonería de oro que sigue los contornos. El de cade­
neta se emplea en los nervios de los arabescos. Lo de­
mas se borda al pasado, punto de cruz y zurcido.

35. Pu n tilla  de crochet.
Se ejecuta de través, quedando el pié á lo largo, y

no necesita más explicación.

40. Entredós bordado bn tu l .
Se emplea para adornar multitud de objetos de len­

cería, y  en particular sábanas y almohadas, ejecutándo­
se con algodón plata de diferentes gruesos, y  del núme­
ro 120 para los calados.

43. Cenefa bordada pa r a  ornamentos de ig lesia .
Es de mucha novedad, y se borda sobre una tira de 

malla al biés á punto de zurcido y punto de sprit. Pue­
de emplearse también para cortinajes formando con las*
tiras cuadros regulares.

Joaquina  B alm askda .

RODAJA. PARA SACAR C3N FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla fran'a d 
porte.

^  p íT E R A T U R A

CERVANTES (i\
Puesto ya el pié en el estribo 

en las ánsias de la muerte, 
gran señor, ésta te  e.scril>o.

.... la  pluma es lengua del alma; cuales fuereu 
los conceptos que en ella se engendraren, ta ­
les seráu sus escritos.

( D o n  Qmjnffi de la  M an cha . Segunda parte, 
cap. X X V I.)

En pobre estancia y en humilde lecho 
postrado yace el venerable anciano; 
pálido el rostro y oprimido el pecho 
que animó un dia aliento sobrehumano 
para arrostrar el huracán desliecho 
de la desdicha y el dolor tirano, 
sin que vencer lograran su entereza 
de loi hados adversos la crudeza.

íQuién los azares de su triste vida 
puede leer tranquilo, indiferente! 
¡Sublime inteligencia, alma escogida!., 
i quién te prestó ese aliento prepotente 
para tanto sufrir sin ser vencida?
La fe, la fe divina, que ferviente 
hace el agua brotar de árida roca 
y engrandece y  sublima cuanto toca.

Ella en tu noble pecho se albergaba, 
y su vivida luz esplendorosa 
horizontes sin nubes te mostraba 
á través de la bruma tenebrosa 
que triste, por do quiera te cercaba, 
y  su voz repetía misteriosa 
sin cesar en tu oido resonando:
"El que quiere vene r, vive luchando, t.

Y  si tu corazón desfallecia 
de la fortuna adversa en los rigores, 
ella con su poder te sostenía, 
bálsamo derramando en tus dolores.* 4
y su voz misteriosa repetía:
"El martirio hizo siempre vencedores... 
más a llá ... más a?/d...ii Tú la escuchabas, 
y en ese más allá siempre soñabas.

Cuando muy jóven y de gloria ansioso, 
de Lepanto en las aguas combatiste 
como héroe cristiano, valeroso, 
hasta que herido, exánime caíste, 
y  en premio de tu aliento generoso 
ingratitud ó indiferencia viste...
Tu noble corazón desfalleciera 
si el misterioso más allá  no oyera.

Si cautivo en Argel y aprisionado 
por duros hierros en mazmorra oscura, 
fuiste asombro del turco despiadado 
por tu entereza y sin igual bravura, 
si al más débil, si no más desgraciado, 
olvidando tu propia desventura, 
consuelo y  esperanza le infundías 
y  su fe vacilante sostenías:

(1) En el certámen verificado en Valladolid  el dia 29 de Se­
tiembre ha obtenido esta poesía el premio concedido por 
Exemo. é lim o. Sr. Arzobispo, á la mejor composición en h®* 
ñor de Cervantes, considerado como lite ra to  católico.
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Era que entre los aycs dolorosos 
y el áspero crugir de las cadenas, 
oías ecos suaves, misteriosos, 
gratos como celestes cantilenas 
y  tu alma divisaba esplendorosos 
horizontes sin fin, playas serenas, 
claros soles brillando en lontananza 
y  hácia allí te guiaba la esperanza.

Genio sublime, rey por la grandeza 
de tu admirable y  rica fantasía, 
viviendo cual mendigo en la estrecheza 
de una pobre y  oscura medianía; 
tu mente en la región de la bellfza 
soñando con la hermosa poesía: 
genio inmortal, para vivir nacido 
entre el cielo y la tierra suspendido.

;Ali! ¡triste patrimonio del poeta!
¡llevar siempre en la mente enardecida 
un ideal, y descender sujeta 
al rudo prosaísmo de la vida!
Alma siempre anhelante, siempre inquieta, 
rara ■vez por el vulgo comprendida, 
logrando de la gloria por despojos 
(le la envidia rastrera los abrojos.

Más venturoso, afortunado el vate, 
que la misión augusta respetando 
que recibió de Dios,'nada le abate, 
y con el vicio y  la maldad luchando, 
cual fuerte atleta siu cesar combate 
y honor, patria, virtud, vive ensalzando. 
Muere: mas de su alma eco bendito, 
eterno queda el pensamiento escrito.

Tal fué, Cervantes, tu misión grandiosa 
al cruzar el sendero de la vida; 
tu talento y tu pluma á deshonrosa 
vil especulación no fué vendida.
La fe, la religión pura y  hermosa 
siempre tu norte fué, siempre tu egida; 
y tu alma en venero tan fecundo 
bebió la inspiración que admira el mundo.

Tu mente buscó á Dios en la alta esfera, 
y  fruto dió exquisito y  regalado, 
como al calor de suave primavera 
brotan las ñores en el verde prado.
De tu ingenioso hidalgo en la hechicera 
historia, ñores rail has derramado, 
y  enlazaste á la gracia y la hermosura 
de tu relato, la moral más pura.

Las flores viven ion aroma eterno 
de tan precioso manantial nacidas; 
su frágil tallo, delicado y tierno 
protege D ios: podrán ser combatidas 
por el ángel del mal que en el averno 
mira envidioso al bien, mas no vencidas.
El error vive un dia, y  desparece; 
la verdad es eterna, y no perece.

Estrella esplendorosa, un breve instante 
podrá ser eclipsada tu hermosura, 
para brillar de nuevo más radiante 
rasgando dcl error la niebla impura.
El camina con paso vacilante; 
tú con planta firmísima y  segura.
Tú en Dios bebes tu fuerza soberana; 
él se alimenta en la soberbia humana.

Postrado yace el venerable anciano, 
casi espirante en el humilde lecho; 
un crucifijo con la diestra mano 
opri lie tiernamente contra el pecho, 
cual náufrago, perdido en el Océano, 
la tabla oprime con abrazo estrecho; 
espcranzi postrera de su vida 
por tan fi'ros peligros combatida-

Alma cristiana y fiel, fortificada 
de los querubes con el pan divino, 
por la sangre de un Dios purificada, 
tranquilo mira el fin de eu destino 
con el gozo que ve la deseada 
Jerusalen, devoto peregrino; 
y en la Madre de Dios, Virgen María, 
que siempre le amparó, tierno confia.

Alma feliz, que al elevarse al cielo, 
podrá mostrar allí puras sus galas, 
como paloma que remonta el vuelo 
del firmamento á las etéreas salas, 
sin manchar en el fango de este suelo 
la nítida blancura de sus alas; 
y  en Dios que es paz, amor, dulce armonía, 
gozará de la eterna poesía.

Con voz tan ténue, que al rumor semeja 
del escondido y plácido arroyuelo, 
murmura una oración. ^Es una queja 
del alma que suspira por el cieloí 
iiPaloma mia, ven, tu prisión deja; 
rompe la estrecha red, y tiende el vuelo 
á la región bendita donde mora 
el sol radiante y la fulgente aurora.n

Así responde el celestial Esposo 
del moribundo al ruego... De la oscura 
noche se rasga el velo tenebroso... 
risueña el alba en el zenit fulgura...
Y  Cervantes exclama fervoroso:
11 ¡Oh paz!... ¡Oh amor!... ¡Oh sin igual dulzura!.
¡Jesús!..... Su voz se extingue, al cielo mira,
y  abrazando á su Dios, tranquilo espira.

¡Descansa en paz, ingenio peregrino, 
de mirto y  de laureles coronado ;J 
las espinas que hallaste en tu camino 
en flores inmortales se han trocado!
Tú venciste el rigor de tu destino, 
por tu fe sostenido y  escudado; 
y tu muerte si rena y  bendecida 
espejo fué que rtfiejó tu vida,

JosEifA E s t b v e z  d e  G . d e l  C a n t o ,
Salamanca.

EL BUENO Y  EL MAL HUMOR.

Aquella máxima tan conocida de que los sucesos 
grandes suelen depender de causas pequeñas, tiene ó 
puede tener una aplicación más frecuente de lo que se 
cree, y  mucho más en el orden moral que en el material. 
Si de un grano de semilla se forma un árbol gigantesco, 
si con una gota de líquido se vicia ó se cura el cuerpo 
humano, si el vientecíllo sutil del Guadarrama, que pa­
rece insignificante, trae la pulmonía mortífera á los ma­
drileños, no es ménos cierto que en el órden moral la 
predisposición pasajera del espíritu, debida las más ve­
ces á causa baladí, influye de una manera notable en 
nuestras acciones.

Esa predisposición se conoce con el vulgarísimo nom­
bre de bueno ó de mal h m o r , á que todos estamos suje­
tos con motivo ó sin él.

¿Quién no ha experimentado sus efectos? Si hacemos 
exámen de conciencia y recuerdo de vida pasada, todos 
hallaremos lo que nos ha sucedido en dias y en horas 
de ese buen ó mal humor.

Amanece un día primaveral; nos lanzamos á la calle 
y  mejor aún al campo. El sol está radiante y trae á 
nuestra naturaleza ese calor tibio que le da vigor sin 
causarle fatigas; el aire es puro é higiénico y  lo aspira­
mos á grandes bocanadas para renovar el de nuestros 
pulmones; la vista se espacia en ,cercanos atractivos ó 
en lejanos y bellos panoramas; el ejercicio nos da la sol­
tura y desarrollo recomendado por los preceptos de la 
gimnasia; el oido halla placer en lo que oye; los rostros 
de las gentes nos parecen simpáticos; los de los enemi­
gos, indiferentes: estrechamos á una persona la mano 
con efusión y  saludamos á otra con afecto; los niños se 
nos presentan encantadores con sus gracias infantiles y 
los viejos respetables con sus fisonomías graves. El al­
ma, en fin, se siente predispuesta á todo lo bueno, y

especialmente á la benevolencia para con las gentes que 
la merecen y á la indulgencia con las que no son dignas 
de ella. Tal es el estado del buen humor, que á veces 
no tiene más origen que un dia sereno y un paseo ma­
tinal. ¡Afortunido él que se nos acerca en tales m o­
mentos!

Por elcontrario, hay otros dias en que todo parece os­
curecido con uu velo negro de tristeza, y se nos presenta 
como panorama hermoso visto al través de cristales os­
curos. Hay bilis de alma como la hay del cuerpo. El 
desaliento nos produce cierta perezosa inactividad; ideas 
tristes, ya definidas, ya vagas, se apoderan de nosotros; 
vienen á la memoria recuerdos tristes y  provisiones 
amargas; nos molestan el ruido, las gentes, el cansan­
cio, el aire, y hallamos sólo estúpido placer en la pro­
pensión al sueño, porque es el olvido de la vida presen­
te. Hé aquí el mal liumor.

No diremos que una úotra situación sean puramente 
voluntarias ó infundadas. Suelen tener causas, aunque 
con frecuencia muy pequeñas, excepción hecha de la 
falta de salud, que es lo que más justifica el abatimien­
to del espíritu.

Pero de cualquier modo que lo juzguemos, en todo 
ó en parte, el bueno y  el mal humor 83 vencible por la 
razón y  hasta por el ínteres del egoísmo, pues á nadie 
le complace el ser duro y  malo sin motivo para serlo. 
Y  que importa vencer esos movimientos humorísticos, 
nos lo demuestra la experiencia individual.

¿Quién no se ha arrepentido de un desvío, de una re­
pulsión, de una dureza tu el trato, de una acritud de pa­
labras y de una falta de benevolencia en los hechos, que 
nos ha conducido á actos que luégo hemos lamentado? 
¡Cuántos sucesos importantes y desagradables de nues­
tra vida hubieran tenido otra dirección y  otro resultado 
á no habernos sobrevenido en momentos de mal humor!

Por el contrario, cuando logramos dominar esos mo­
vimientos del humor malo, refrenándolos en su origen, 
cuando nos inspiramos en sentimientos de calma para 
lo propio, de benevolencia para lo ajeno; cuando ar­
raigamos en nuestro corazón el sentimiento de la bon­
dad, ese sentimiento despeja las ráfagas que pudieran 
viciar nuestra alma, auque fuera pasajeramente, y nos 
defiende contra todos los impulsos irracionales que 
puedan engendrar pasiones aviesas. La bondad del co­
razón, traducida en bondad para el trato social, es escu­
do defensor contra las contrariedades de la vida, que 
puedeu envenenarla ligera ó profundamente.

Hay en esto hasta un Ínteres egoísta. A  nadie le falta 
el deseo del aprecio por parte de sus semejantes, y  aun­
que el exceso de ello produce la vanidad, reducido á 
justos límites, es un sentimiento que, después de los 
impulsos religiosos y morales que son los más decisivos, 
influye para hacernos progresivamente perfectibles, ya 
que imperfectos siempre lo hemos de ser, porque lo es 
la naturaleza humana.

Todos conocen y señalan como modelo seductor y 
como tipo simpático á los caractéres dulces que van 
acompañados de calma y de bondad. Si causas muy po­
derosas no contuviesen nuestra pluma, nosotros podría­
mos citar uno de esos modelos en persona conocidísima 
en Madrid, que es un carácter digno de admirarse y de 
imitarse. Teniendo algo del varón fuerte que de¿cribió. 
Horacio en aquellos versos tan conocidos de

Si Io3 orbes se liiinAier.'vu, 
las ruinas impertérrito le hirieran.

es siempre dueño sí mismo; las contrariedades de la 
vida y las impertinencias de los impertinentes no alte­
ran ni la tranquilidad benévola de su corazón, ni la 
sonrisa plácida de su rostro. ¡Cuánto mejoraría la mar­
cha de la sociedad si todos procurasen imitar ese tipo, 
en vez de entregarse á las violencias del carácter que 
hacen el tra'o repulsivo y  nos crean perjudiciales anti­
patías!

Aunque parezca manía de profesión ó de nuestras afi­
ciones, tenemos que añadir para final que los sentimien­
tos caritativos se desarrollan con el buen humor y  se 
embotan con el malo. Cuando este último se apodere de 
nosotros, pensemos que los pobres y  los desgraciados no 
tienen la culpa de lo que nosotros sentimos, con ó sin 
motivo para ello; que bastante desgracia tienen con su 
miseria para que les agreguemos la de nuestra dureza, y 
como todos tendremos en esta vida algún remordimien­
to especial de ello, sería útil que lúoiéramoa una espe­
cie de confesión general mental y nos dedicáramos ¿
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ji__a''Jk

prfteticafr algunas obras 
bufnas de caridad en 
pago de los efectos del 
mal humor que más de 
una vez habremos te­
nido, y que nos han 
hecho aparecer peores de lo que real* 
monte somos.

F au sto  .

B A Ñ O fi D E  B A Ñ O S .
(Viajes por m í patria.)

X.
E l  r e y  D on E n r iq u e  IV .

A  las diez dé la mañana entraba 
en el comedor Dolores AValke, y de­
jando el sombrero sobre una silla, 
nos dijo en alta voz:

— Vengo de ver el sepulcro de 
Alonso Madrigal y  el convento de 
Carmelo, fundación de Teresa de 
Jesús, la autora de Las Moradas, 
libro que escribiera enSegovia.

— ¿Quiénes Madrigal? pregunto 
Rafael.

.jiL_milmJL.
r~\

m uálüi

>< r/\»t? C\i t ^'■j • t

10. tíalon bordado sin reres.

G  V  H ' '

11 • Galón bordada sin reres.

r^ r .i
■U.i 'nT'-'

I glás crm fond» de tul para el «úin. 1(.

ilií"m

so. Falda para recien nacido.

13 Paletetde crochet para nino. (Véanse los mims 13 y i7. > 
(Patrón: pliego del 18 por el 

Dolo- úerecho, núm III, flgs 20 á a i )
res miró con extrañeza á su jóven 
amigo, y replicó con cierta v i­
veza:

— E l Tostado, el escritor mís­
tico más notable que tuvo Espa­
ña en su siglo. Nadie, hasta el 
dia, ni íun el mismo Lope de 
Vega, le ha igualado en fecundi­
dad prodigiosa y en in- 
genú) piadoso. Había 
nacido en esta ciudad, 
como Teresa de Cepeda 

y  Almmada, poetisa 
distinguida , genio 

aún no comprendi­
do, y á quien se 

conoce por Tere­
sa de Jesús en­
tre los escrito­
res, ypor San­
ta Teresa entre 
los místicos...

Hablaba Dolores 
con tanta discreción, 
describió tan gráfi­
camente los templos 
de Avila, sus calles 
principales y el as­
pecto de la ciudad, 
que no nos cansába­
mos de oiría. Cuan­
do principiaban á 
servirnos el almuer­
zo, Dolores reclamó 
nuestra atención, y

15. GornUpara 
cristianar. (Patrón: 
pliego del IS por el 
(lerech*. núm ■ V, 

liga. 27áS9.)

■Síî

U  Cbambrita para cristianar, 
xV^nse los núms. a y 3. 13 y 13.j 

pliego del 18 por el 
derecho, núm. IV, 

tiía 15 y í6 .)

alta im portan cia . En 
cuanto vieron estos que 
se aproximaba el conde, 
dieron tregua á sus colo­
quios , tomando al mo­
mento sus semblantes una 

manifiesta expresión de rencor.
— ¡Hále aquí I exclamó cautelosa­

mente uno de los hidalgos. Aquí e*tá 
este perverso advenedizo, este abo­
minable gusanillo!

— Silencio, señor de Benavente, 
respondió otro... Todavía no ha lle­
gado el momento de mostrar nuestra 
indignación.

El Conde de Ledesma irguió or- 
gullosamente la frente al acercarse á 
este grupo, puesto que si bien sabía 
que no podia prometerse de él igua­
les sentimientos que de las ii.nobles 

turbas que poco ántes le festeja­
ran , enseñárale la experiencia á 
arrostrar el desdeñoso talante de

17. F.spalda dd paletot núm. 13. en em ig os , pagando c o n  usura
(Pairon t pliego del 18 por el SUS m su ltos. V erificóse , p u e s ,  una es- 

derecho,núm.Ill,li£s.20á24.) Qeua m u y
digna de llamar la atención de un
observador desinteresado: el condeG? 
y sus enemigos tomaron á cual m.úsxíS 
un expresivo aspecto de arrogancia, 

lanzándose mútuamente ciertas miradas, en las 
que se pintaba sin rebozo, el recíproco odio, 
desden y deseo de venganza qi:e aiii- 
mára á todos ellos,

— ¡Insolente!... ¡ zarrapastroso!...

12. Galón bordado 8in reves.

19. Adorno par» el paletot núm. 13.

18. '.raso para bebé

Wí

SI
a

comfnzó ácontar la siguiente historia, como pudiera hacer­
lo George Sand:

— Un dia de los primeros del año 1465, atravesaba un 
elegante y  gallardo caballero la espesa muchedumbre reunida 
frente al palacio del rey Don Enrique; y  tanto la riqueza 
de su vestir, como la grave apostura de su continente, de­
mostraban el alto sentimiento de dignidad é importancia 
que le poseía. Abríanle paso todos los cortesanos; postrá­
banse ante él todos los humildes pretendientes de los favo­
res reales, oyéndose por doquiera las mayores alabanzas y  enco­
mios, dirigidos á favor del obsequiado valido.

— ¡Es el Conde de Ledesma! repetían 
ios palaciegos con admirable res­

peto, y hasta algunos pocos que 
no le conocian parecía qne se 

hallaban penetrados de la 
iriíls profunda veneración 

lúcia el depositario de 
líi soberana prince­

sa. Pero el conde 
apénas mostra-

i u

menguado í. 
murmuró el 

conde de Bena­
vente, ya que 
hubo pasado el 
execrado favo­
rito...¿Será po­
sib le  que los 
grandes y pre­
lados de Casti­
lla toleren con 
paciencia la do­
minación de es­
te miserable?

— En efecto, respondió 
D . Pedro Girón, Maestre 
de Calatrava; es vergon­
zoso el sufrimiento con que 
se aguantan la insolencia y 
desmanes de este misera­
ble aventurero.

—  Todo vendrá á su 
tiempo, razonó el conde de 
Falencia: los negocios van 
tomando un aspecto muy 
favorable, es de esperar 
que tanto la arrogancia de 
í'ste mal llamado conde de

i

■M
'Si

.  . . . V

V|>»

22 y 2.3. Vertido escotado iiara niá» {l’atron: plie,?o 
del 18por el reves, niim- XI , i'gs. 59 á Oi.l

21. G:ipa para cristianar. (Patrón y dibujo 
pliego del 18 por el reves, núm. X lli, 

ligSy 3i á 70.)

Ledesma, como la debilidad del rey, y  la escandalosa vida de 
la reina, alcanzarán muy en breve la debida recompensa. Su- 
ponco que no faltareis á la reunión esta noche del arzobi?i>o 
de Toledo: allí están convocados todos los grandes de Castilla.

—No faltaremos, respondieron Benavente y Girón; y des­
pués de haberse dirigido algunas palabras, separáronse los tres 
hidalgo?,

• j  conde de Ledesma, tan acatado de las turbas como abo­
minado de los grandes, era hombre 
de baja condición. Conndasele 
ántes de que obtuviera el tí­
tulo de conde, baj el nom­
bre de D. Beltran de la 
Cueva, y gracias á su 
diestra y  mañosa 
conducta, habla 
sabidoascender 
desde una 
posición 

bastan- 
teau-

=“Af . I.-- ’T-:.  — „  _--4----------^  f  JT

25. Angulo para 1» cartera?!.

_24- Oartera bordada en piel. 
(Véanse los núms 2.3 y 26.1 (Uibiijo; 
pliego del 18 por el derecho, llg. :i2. )

mejaiite homenaje, recibiendo los 
acatamientos de aquellos misera­
bles como un tributo justo y le­
gítimo, por el cual en nada debía 
excitarse su reconocimiento.

Junto á la puerta principal del 
palacio había un grupo compues­
to de tres caballeros, cuya traza 
les señalaba por personajes do 26. Otro ángulo 1 ai-» la carler* »i.
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87. Tapete para mesa de tá. (Dibujô  en el pliego del IS
(lercclio. U

baltwna, al pináculo del favor real, logrando un grado de valimiento comparable 
en aerto modo con el que alcanzára en el anterior reinado el malogrado Con­
destable de Castilla. Sin embargo, sólo en esto se limitaba su punto de 
contacto con el magnánimo D. Alvaro de Luna, puesto que don 
Beltran no poseia ninguno de los conocimientos y  prendas 
que tanto distinguieran á aquél, y  nunca pudiera presen­
tar á su soberano un conjunto de servicios tan escla­
recidos como los prestados por el Condestable.

Todos los merecimientos del de Ledes- 
ma se reducían al uso de una desmedi­
da adulación, cuyos lisonjeros ha­
lagos le valieran su elevación 
á confidente y  ministro 
del rey; y  á sus ^
atractivos

^rt>- .y'Y-

yi.)

Í8- Detalle del bordado núm. 2s>.

en la mayor privanza al favorecido D. ..v.v.c.
Estos eran los cimientos de la grandeza del conde 

de Ledesma, y  por estos detestables servicios lo- 
grára el grande y no merecido favor de que aho­
ra gozaba. Pero lo que había más de singular 
en este caso, es que la rápida elevación de este 
privado fuese obra de aquel mismo D. Enri­
que, que en vida de su padre, el rey Don 
Juan, fuera siempre apoyo de los conjura­
dos contra las demasías de D. Alvaro de 
Luna, personaje incomparablemente más 
merecedor y respetable que este indig­
no ídolo de la debilidad de un sobe­
rano y de los vergonzosos amores 
de su esposa.

Sabido esto, nadie extraña­
rá que toda la grandeza 
castellana estuviese de­
clarada contra el fa­
vorito, mayormen- 
tecuando muchos 
■de los princi­
pales
«ates te­
dian de

persona­
les que le captáran la 
benevolencia de la 
reina, la cual, si­
guiendo los desor­
denados impul­
sos de su cora­
zón, no habia 
v a c ila d o  en 

abandonar 
los m ira ­
m ien tos 

que debiaá, 
su honra, 
admitiendo 
Beltran.

'Kvl

paliarlos. Incapaz de di­
rigir las riendas del Esta­

do por su excesiva indolencia 
y  nulidad, entregóse al primero 

que supo halagar su espíritu, ori­
ginando con su indolencia una larga 

trastornos en el 
encomendara la

serie de desgracias y
le

mag-

mote
Bellraneja, 

bajo el cual 
fué conocida 

desde entón- 
ces. Sin em­

bargo, á pesar 
de la pública 

voz y  fama, em­
peñóse el rey en 

hacer reconocer á 
doña Juana como 

heredera de su coro­
na , cuya imprudente 

medida fué la señal del 
general levantamiento de 

todos los grandes y  poten­
tados del reino.

La noche no habia cerrado 
aún del todo, cuando caballe­

ros y prelados acudian á la cita

reino cuyo gobierno 
Providencia.

Aconteció el alumbramiento de la reina, la 
cual dió al mundo una niña, á quien se llamó 

Doña Juana. Pero como desde el mismo ins­
tante consi­

deraron todos 
á aquella in­

fa n ta  h ija  
adulterina de 

D. Beltran, 
por este mo­

tivo la asig­
naron el feo 

de la
si-'.

S9. Dordado 
en tul i>ai-a el 

cuello núm. 36.

él agravios particulares. El arzobispo de Toledo y 
el marqués de Villena habian sido separados de la 
Real persona para ceder su lugar á D. Beltran, el 
cual acababa de ser colocado al frente de los negocios 
del Estado, concediéndosele el título de conde de 
Ledesma y otras riquezas y distinciones.

Tenía D. Enrique multitud de defectos, y apénas 
poseia alguna que otra rarísima prenda que jiudiera

jW

del Arzobispo de Toledo. Reuni­
dos los congregados, 
pronunciáronse varios 
discursos, en los cuales 
el resentimiento aumen­
taba los fuegos de la 
elocuencia; sin embar­
go, era inútil todo auxi­
liar cuando la convic­
ción se mostraba tan 
unánime, y  ciertamen­
te no habia necesidad 
de inflamar el ánimo de 
unos hombres agitados 
ya por las pasiones más 
fuertes. Quizás nunca 
se viera una asamblea 
en que reinase más ar­
monía en punto á las 
intenciones; pero al 
propio tiempo ménos 
conformidad con res­
pecto al mejor modo de 
llevarlas á cabo. Abo-

31 y 3í. Abrigos de ia estacion-
(Patroa: 18lorel Fere$,uúm. Vlí, Sgs. 35áS9a.\

rüi

:ré-‘
30. I’ordado de eneaj e h ?k'a,solre tul i ara el cuello núm 3s.

‘M. _IIerbano bordado á punto de cruz 
(imciulcs: pliego del IS por el derecho,

liga. 3 io y 3-1 1 .) . . . . . _____
gabán unos por la adopción de medi 

das violentas; rechazaban otros este 
parecer, originándose de esta encontrada 
lucha de opiniones diversas, una confusa 

y turbulenta algarabía.
En este estado pareció en la sala donde se 

celebraba la junta un personaje de traza 
noble y severa, cuya presencia ejerció el sa­

ludable influjo de restablecer la tranquilidad 
entre los asistentes. Todos los ojos se dirigie­

ron al punto sobre d  recieu llegado, quien en­
caminándose hácia el estrado donde se 

hallaba el Arzobispo de Toledo, tomó 
asiento á su mismo lado, con muestras 

de reconocida superioridad. Ahora bien, 
el hombre que habia .operado este súbito 

cambio en los espíritus, era el marqués de 
Villena, varón muy famoso en toda España,- 
tanto por su manifiesta ambición, como 
por su grande talento y  saber.

Privado el marqués del favor del rey. 3<. rantiilla pai-a chúnenoa. .Dibujo: iiliego ilcl i8 i or el derecho, fi,' ll.T
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merced álos manejos del conde de Ledesma, jurára eter­
no é implacable rencor á su rival, mostrándose, como 
puede suponerse, uno de los miembros más activos de 
aquella temible liga. Móvil de todas las maquinaciones y 
tramas dirigidas contra el detestable favorito, convocára 
el marqués, por medio del Arzobispo, la presente reunión, 
seguro ya de antemano de la buena acogida que debía 
alcanzar el plan de operaciones que trataba de proponer. 
Llevado, pues, de la convicción de su superioridad é im­
portancia personal, dirigió al momento la palabra á los 
conjurados, hablándoles en los siguientes términos:

—Nobles señores y amigos, ha llegado por fin el ins­
tante, no diré si feliz ó adverso, en que debemos poner 
en planta un proyecto, el cual hace largo tiempo que me 
ocup-a en mis vigilias. La ciega prevención del rey y los 
desmanes de su indigno favorito, exigen ya de nosotros 
semejante proceder. No creáis que me anime un mez­
quino resentimiento per.scnal; nada de esto, trátase aquí 
sólo del oien general de nuestra patria, bajo cuyo con­
cepto espero que prestareis un poco de atención á mis 
palabras.

Ante todas cosas, es preciso enviar al rey una dipu­
tación compuesta de los principales personajes del reino, 
para que eti nombre de to'da la nación le hagan presen­
te las desgraciasque la afligen, y  el urgente remedio que 
exigen sus males, los cuales nunca podrán cesar sin la 
separación de D. Beltrau de la Cueva, ahora llamado 
conde de Ledesnia, no sólo de los empleos que obtiene, 
sino también de la privanza del soberano. Esto êrá el 
primer punto de reclainaciou. El segundo ha de ser la 
formal promesa dcl rey, de excluir á la Beltraneja de la 
sucesión á un trono del cual la aleja la ilegitimidad de 
su nacimiaito: si Don Enrique se empeña en negar estas 
dos importantes demandas, inútil será insistir acerca de 
otros puntos de menor cuantía, y en tal caso ya no 
liabrá otro partido que el de negarle el uso de la potes­
tad real.

— Mas ¿cómo so logra esto? preguntó el impaciente 
Girón.

— Haciendo cuanto en nosotros quepa para colocar al 
infante I). Alfonso en el trono de Don Enrique, respon­
dió el de Villena cou una fria sonrisa.

— jQué decís! exclamó el marqués de Sanbillana lleno
de asombro.....  ¿Creeis acaso que pudiera surtir efecto
una empresa tan arriesgada? ¿Acaso tomaría la nación 
parte en esta atrevida rebelión?

— Esperad, esperad, dijo el marqués de Villena. Ha­
béis de haceros cargo de que no estamos aquí para exa­
minar la gravedad de los remedios, sino para buscar uno 
que pueda aplicarse á nuestros males. Desde luégo 
estoy convencido de que no lograremos nuestro intento 
sin tener algunos tropiezos; pero pónganse todos la ma­
no en el pecho, y  digan si puede haber situación más 
triste y  dura que la que en ti dia oprime á los nobles 
castellanos. ¿Por ventura es cuestión que tan pocos sa­
crificios se merezca, la de salvar nuestras vidas y fortu­
nas, librando á la propia sazón á todo el reino de ma­
nos de un vil advenedizo, amante de una reina sin pu­
dor? ¡Castellanos! esto no puede ya soportarse. Los 
tiempos de la dominación del Condestable de Luna, lo 
fueron de gloria en comparación do éste en que vivimos; 
ahora bien, si aquél gran hombre, á pesarde los servi­
cios prestados á la nación, fué considerado digno de 
muerte por sus usurpaciones y  excesos, ¿qué no mere­
cerá ese vil favorito, ese azote de Castilla, ese insolente 
privado, oprobio del reino entero? No es posible que de­
firamos un sólo instante empresa tan necesaria: las co­
sas han llegado á su término, y  sisón impotentes nues­
tros medios de persuasión, no hay otro arbitrio que re­
currir abiertamente á la fuerza de las armas.

El discurso del marqués de Villena fué pronunciado 
con la mayor vehemencia y  calor, la que no deberá ex­
trañarse, sabiendo ya que era el enemigo más encarni- 
xado del favorito real. En efecto, su alma ambiciosa y 
arrogante no podia ver sin grave encono los progresos 
que á sus expensas había hecho D. Beltran, siendo muy 
natural su deseo de dar principio á una pugna que po­
dría traerle de nuevo el perdido favor que un dia le dis- 
pensára el soberano. Pero de todos modos, áun en el 
caso de que Don Enrique no accediese álas reclamaciones 
cuya exposición habia hecho á los conjurados, quedába­
le aún al marqués la esperanza del entronizamiento del 
infante D. Alfonso, cuya gratitud no podia serl; dudosa 
bajo ningún aspecto.

Sin embargo, no todos loa conjurados pensaban como 
el marqués. Tanto el reinado anterior como el presente 
pudieran haberse llamado épocas de favoritismo y  céba­
la, y así no dejaban muchos de deplorar los males que 
agobiaban al Estado, deseando en lo íntimo de su cora­
zón una reforma que pusiera coto á tales demasías. Bajo 
este supuesto, habiendo sido aprobada laproposicion de 
Villena, gracias al artificio con que supiera encubrir el 
interes personal que le animabaen esto punto, nombró­
se eu el acto la Comisión que debía presentar al trono 
las quejas de los grandes de Castilla. Componíanla el 
Arzobispo de Toledo, los condes de Alba y Benaventey 
algunos otros miembros influyentes dcl Estado; pero 
por lo que concierne al marqués de Villena, tuvo la as­
tucia de evitar todo compromiso, eludiendo el tomar 
pafte en un acto de que era el verdadero autor.

La mañana siguiente pasó la Comisión á desempeñar 
el encargo que le fuera cometido, y presentándose so- 
ienmemente en palacio, explicó los motivos de su emba­
jada con tono respetuoso aunque decisivo. Al principio 
se mostró el rey indignado de la presunción de una 
grandeza que de tal modo intentaba dictarle leyes; pero 
la actitud firme y  resuelta de los diputados excitó en 
breve otros sentimientos eu sii alma débil y  apocada. 
Manifestáronle los emisarios con expresiones muy enér­
gicas los excesos que se cometían en la administración de 
justicia, y les males que sufría la nación por el despotis­
mo vil del indigno favorito, añadiendo después de estos 
lamentos, otras muchas quejas de menor importancia.

La traza intrépida y  hostil de lus diputados hizo en­
trar al receloso monarca en una especie de negociación 
que por el momento pudo desarmar á los descontentos. 
Con este objeto declaró que tomarla muy eu cuenta los 
artículos que se le habiau expuesto, resultando después 
de las conferencias habidas entre Jas des partes, un con­
venio en que se estipulaba que el rey pondría en liber­
tad á los infantes D. Alfonso y  Doña Isabel; que el pri­
mero sería reconocido heredero del trono, pero bajo la 
condición de casarse con la infanta Doña Juana, llamada 
la Beltraneja, luégo que ésta hubiese llegado á una edad 
á propósito; y. por último, que sería separado el conde 
de Ledesma del alto destino que ocupaba en palacio.

Desde este instante pareció que iba á establecerse una 
perfecta armonía entre el rey y  grandiza. El infante 
D. Alfonso salió de su prisión sin pérdida de momento, 
realizándose do este modo la primera parte de lo pacta­
do; pero no se mostró el rey tan celoso eu el cumpli­
miento de los demas puntos del couvenio. Fuérale éste 
arrancado por la imperiosa ley de la necesidad, y ya que 
se habia conjurado la borrasca, halagábale el engañoso 
pensamiento de poder faltar impunemente á sus empe­
ños. Así, pues, el conde de Ledesma no fué removido, 
y  su administración se hizo aún, si cabe, más dura y es­
candalosa que ántes, originándose con sus excesivos des­
manes, nuevo encono en los ánimos, ¿or desgracia ya 
sobradamente irritados.

A  la sazón tomó la liga de la grandeza un aspecto 
más imponente y hostil, puts exasperados todos cou la 
falta de palabra del rey, y  plenamente convencidos de 
que el de Ledesma únicamente podia ser derrocado por 
fuerza de armas, trataron de recurrir á este partido ex­
tremo.

F ic o l ís  D ía z  y  P e r k z .
{Se continuará.)

LA  PRIM ERA REBELION.

(Conclusión.)

— ¿Por fin, creeis?
— Sí... no puedo negar que me be impresionado fuer­

temente.
— Aún quiero haceros más palpable esta verdad... de 

nuevo os conduciré á loa palacios...
— ¡Siempre á moradas suntuosas! ¿solamente los ricos 

son atormentados por la conciencia?
— N o : pero regularmente á la morada del rico se di­

rigen t(-dos los ojo?, y bueno es que veas. No es el oro 
tan ambicionado el que aniquila ya. el espíritu. Pero no 
me interrumpáis, pues la noche pasa y quiero dejaros 
tan convencido como Jo estoy de las funciones del juez 
inexorable...

¿Veis? también una mujer habita ese palacio. Recos­
tada muellemente en un bMancin, dormita... Un libro

entreabierto al alcance de su mano indica la ocupación 
de la perezosa dama...

— ¡Qué fastidio!— murmura. —  ¡Qué aburrimiento! 
Me duermo aquí, y  en la cama me desvelo; no me en­
tretiene el teatro; me canso en el paseo; todo me has­
tía, todo me es indiferente... ¡Qué vida tan cargante!* 
¡Y luégo dicen que el placer de la virtud! ¿Qué saco yo 
con cumplir como buena? En cambio otras mujeres sa­
can partido de muchas cosas que no son más que sim­
plezas para mí... y  á ellas Ies divierte sin embargo... 
¡Es una desgracia! Me... aburro... completamente...

—¿Y por qué?—diceá su oido el pequeño duende.—  
¿Quieres que te diga por qué te aburres?... ¿Quieres que 
te diga de dónde viene el mal? Escucha. ¿Crees cumplir 
como buena? ¡Necia! Y  sólo eres egoísta, pero egoísta 
de un modo irritante: tienes todos tus deseos satisfe­
chos : ricas alfombras cubren tus salones, muebles sun­
tuosos adornan tu palacio; coches, trajes, brillantes; á 
manos llenas te entrega la fortuna sus dones... y dím'e, 
criatura... ¿No reparas que miéntras lú esperas el iu- 
vierno, envuelta en pieles costosísimas, hay millaresde 
séres que carteen de una miserable manta con que abri­
garse? ¿No pasó nunca por tu imaginación, después de- 
tus comidas suntuosas, que con las migajas de tu mesa 
podías remediar á infinitos hambrientos?... Al ir cu­
bierta de diamantes, satisfaciendo tu loca vanidad, ¿uo 
viste á la mendiga que te alargaba su mano temblorosa? 
¡Una pequeña piedra de esas que tú llevas sacaría del 
liorror de la miseria á una familia entera! Y  sin embar­
go, tu egoísmo, absorbiendo por completo tu cor;izon, 
lia ahogado los gérmenes que pudieran nacer en él y 
que podían traerte esa felicidad que sueñ s. ¿Te crees 
buena aún? ¿(jué servicio has prestado á la humanidad? 
¿O crees que ésta es patrimonio tuyo? ¿Te figunis que 
por tus merecimientos te ves rodeada de esplendor? Re­
capacita y mira cuán poco vales. Y  si quieres que tu 
corazón lata de nuevo con entusiasmo, si deseas que tu 
alma sacuda el egoísmo que la oprime, cumple con lo 
que Dios manda. El rico no debe enterrarse en luchas 
estériles: deja porfías del lujo sólo para los séres peque­
ños y ruines. Enjuga las lágrimas del desvalido: que 
esos sean los brillantes que ornen tu sien; consuela al 
triste, ampara al huérfano, sé ángel en lugar de mujer, 
y sé mujer eu vez de un ente inútil...

— ¡ Dios mió! murmura la dama con sus ojos cerra­
dos; doy crecidas sumas para las sociedades cristianas, 
para la...

— ¡Calla, calla! Mira las caridades que debes hacer y 
las lágrimas que debes enjugar. Y  como a! impulso de 
la varita de un liechicero, el brillante salón desaparece,, 
y en su lugar uu pequeño aposento frió, oscuro y  hú­
medo se presenta á nuestras miradas. Un hombre de 
macilento semblante, de barba crecida, levanta en su 
desesperación sus ojos al cielo, y una mujer jóven, y 
que debió ser hermosa, pero cuyo semblante marchito- 
indica la miseria y el liambre, está arrodillada delante 
de utia pobre cuna donde reposa un pequeño angelito- 
demacrado y  ¡)álido como su madre. En otro rincón y 
sobre un montou de paja, un niño como de tres á cua­
tro años duerme penosamente; en su semblante se ven. 
las huellas de lágrimas mal secas, y  algunos suspiros- 
entrecortados indican las penas del inocente...

— ¡Tengo hambre! murmura... ¡Pan, madre, pan!
— i Bijo! dice la infeliz con acento supremo, ni mis 

ojos tienen ya lágrimas, ni de mi pecho sale una gota, 
de leche que mitigue íu lloro.

— ¡Señor! dice el hombre con acento sombrío: ¡en­
víanos la muerte, ja  que tenemos la desesperación!

¡El pequeño dormido abre sus ojos y echa sus braci- 
tos á la madre, que presenta un pecho exhausto 1 Su. 
triste mirada se fija en la madre con elocuencia.

— Sí, dice ella con el dolor más amargo, ¡pobre hijo^ 
nada! ¡no puedo alimentarte y  morirás de hambre... 
¡Hijo del alma! ¡tú me miras cou tus tristes ojos... y 
nadie, hijo mío, se apiada de tí, ni de m í!... ¡Dios! 
¡Dios! ¡Tú que me ves en mi angustia, tú que ves pe­
recer á mi hijo de hambre, Señor que todo lo puedes, 
no dejes á una madre pasar el peor de los tormentos... 
que muera yo. Señor, pero ¡salvad á mi hijo!

— ¿Quién habla de morir? dice en el portal una voz 
fresca y  tranquila.

La mujer se levanta tambaleando, el hombre abre la. 
puerta, y nuestra opulenta dama, vestida con un sen­
cillo traje negro, se ptesonta en el dintel
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upacion

egoísta

— ¡Señora! dice la mujer con los ojos bañados en sus 
pasadas lágrimas , ¿qué queréis?

Por toda contestación, la mujer adelanta; un criado 
aparece con un enorme canasto, saca unas velas , en­
ciende; todos se miran : están pálidos, cnnniovidos...

—Perdonad, mi buena amiga, he sabido que sufríais, 
y  os suplico me dejeis os alivie en vuestra desgracia.— 
Y  su acento era cariñoso, sosegado, insinuante.

Los desvalidos se miraron nuevamente sin saber qué 
decir.

—Esperadme fuera, Juan.—El criado sale; el peque­
ño, que dormía en un rincón, salta atraído por la luz y 
el ruido.—Teneis un niño muy hermoso, dice la dama 
acarici 'ndole.—El niño mira la cesta curiosamente. La 
señora la abre y saca pan, chocolate, carne, jamón, 
■queso, salchichón, azúcar, todo lo que había «ncontrado 
en su casa en el momento de querer realizar su hermosa 
acción.

El pequeño salta loco de alegría, y el pobrecito en­
fermo echa sus bracitos alegremente á la buena salora: 
tal vez, allá en su alma inocente, ¿quién sabe? conoce 
que es la bienhechora.

— Buenas noches, amigos mios, hasta mañana, dice 
con acento conmovido; pero al querer dar un paso há- 
cia la puerta, aquellos padres sin ventura caen á sus 
piés... y sus manos son besadas con delirio respetuoso... 
las lágrimas mojan sus dedos rosados, y  no es dueña de 
decir más que adiós... adiós...

—¡Que Dios os bendiga! exclaman los infelices á quie­
nes ha salvado de la muerte...

— ¡Que Dios os bendiga! exclamaban aún, cuando la 
señora subía á su carruaje y se dirigía velozmente hácia 
su casa.

Cuando la dama entraba en su cuarto, sus ojos bri­
llaban y sus mejillas estaban encendidas del santo fuego 
de la caridad...

Ella misma .abrió varios estantes, y mantas, sábanas, 
camisas, abrigos, todo lo fué haciendo un lio para sus 
pobres protegidos. Sacó un precioso reló.—  ¡Las doce!

¡ah! ¡Dios mió! ¡qué pronto se ha pasado la noche!... y 
en verdad que mi conciencia me ha hecho un gran ser­
vicio... todos mis brillantes no me han proporcionado 
nunca semejante placer.

Pocos momentos después dormía profundamente: 
nna sonrisa celeste se dibujaba en sus labios de rosa... 
tal vez pensaba en sus prot**gido=>... ¡Oh cuán tran­
quila noche le dejó pasar su conciencia!

— ¿Estáis convencidos?
— ¡Oh! sí, sí, completamente convencidos.
— Pues me alegro; pero si ne, os presentaría iníinitos 

cuadros que os probarían que si los hombres con sus 
maldades lanzaron la justicia de la tierra, Dios, infinita­
mente sabio y  bondadoso, protegió á la humanidad de­
jándole por juez á la conciencia.

G a r o ía  DEL E s p in a r .

SECRETOS UTILES.
MODO DK DISPONER UN HERBARIO.

Las plantas que las señoritas discretas é instruidas 
han recogido durante sus escursiones veraniegas, y  que 
representan para ella<, cada una, un gratísimo recuerdo, 
es justo que deseen conservarlas, y para esto vamos á 
darlas algunos consejos acerca del modo de formar un 
herbario.

El herbario consiste en plantas disecadas clasificadas 
con cierto órden.

Para llenarla primera condición, se toman tres ó cua­
tro hojas de papel de estraza, extendiendo encima toda 
la planta, ó la rama que ,se quiere disecar, teniendo 
cuidado de que se vean bien, al menos en una ñor, los 
órganos principales y los órganos accesorios. Cuando los 
pétalos tienen mucha carnosidad, se intercala entre ellos 
pedacitos de papel, que harán más fácil la disección. 
Si los troncos fuesen muy gordos, se les quita algo de 
madera, haciéndoles una incisión longitudinal en la 
corteza.

Después se cubre la planta ó la ramita con otras tres 
ó cuatro hojas de papel de estraza, lobre las cuales se 
extiende de la misma manera otra planta, y así siempre 
hasta obtener cinco, seis ó diez capas.

La mayor parte de las plantas se extienden y apla­
nan sin dificultad; pero las hay rebeldes, como dice Rou­
sseau, que se enroscan de un lado miéntras se las está 
arreglando del otro. Para éstas, es preciso recurrir á las 
monedas ó á cualquier otro peso, que se van colocando 
sobro las diferentes partes de la [danta, y retirándolas 
una á una, á medida que se extiende sobre ella la cap* 
superior del papel de estraza.

Cuando la pila está terminada, se mete entredós 
planchas con muchos agujeros para que la humedad, 
pueda evaporarse más fácilmente, y encima gruesas 
piedras, por espacio de veinte y cuatro horas, para que 
sirvan de presa.

Trascurrido este tiempo se renueva el papel, se cor­
rigen los pliegues malos que liay.an podido tomar los 
pétalos, y  se exponen las diferentes capas, separadas, ó 
apiladas, en un paraje en donde corr¿v mucho el aire, 
para que las plantas acaben de secarse, lo que sucede al 
cabo de diez ó quince dias.

Entóncf s se procede á la disposición del herbario.
Para esto, cada planta se mete separadamente entre 

dos hojas de papel blanco que tenga bastante cola, sobre 
una de las cuales, la de debajo, se la sujeta con alfile­
res, ó mejor aún con tiritas de papel que se fijan con una 
solución de goma arábiga ó engrudo. Luégo van colo­
cando por órden de clasificación, poniendo al pié de 
cada planta un letrerito en que conste su nombre cientí­
fico, su nombre vulgar, su clase, su familiaj el sitio donde 
ha sido cogida, la é¡)oca, la descripción de los colores de 
sus envolturas florales, el tiempo de florescencia y fruc­
tificación, (te.

En este número damos unas lindas tapas para her­
bario.

Unico Agente A N T O N I O  E S G A M B Z
P reciad os , 35. entresuelo, M adrid  

En París su representante Mr. SAISSET, Rué Gadet, 11. ANUNCIOS.
P R E C IO S

Anuncios. . . . . . . .  1 peseta 50 cénts.
Reclamos.................................. Precios convencionales.
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París. — ESTACI ON d e  I N V I E R N O  — París.
AVISO A LAS SEÑORAS

Los GRANDES ALMACENES DEL PRINTEMPS, de PARIS, tienen el honor de participarb 
que BU Catálogo General Ilustrado, el cual comprende la nomenclatura de las novedades de invierno 
en Sederías, Fantasia, Lanas, Terciopelos, etc., etc., aeí eomqjos grabados de las últimas modas en

------- - vNinos, se halla actualmente en prensa.
ra n eo  á todas aquellas personas qne tengan

Vestidos, Trajes, Confecciones y  Abrigos para Señoras y 
Este gracioso Album de U Moda será repartido G raU » y Frgracioso

á bien pedirlo por carta franqueada.

¡Exposition üniYerselle 187 8  Médailled’Or.CroixdeCheYalierl
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

GOTAS COHCENTRiSAS
;  PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO.— Estos Perfumes reducidos á un pequeüOTolumeii 

son muclio mas guares en d {laHuelu que todos los otros conocidos hasta ahora.
A . i ? . m o x j r j O S  T?..TcoQ3>-/rE 'Kn~> a  t^ q <=( ;

i P E R F U M E R I A  A  L A  L A C T E I N A  Celebridades medicales
-A.OXTA. llamada agua de salud.
0 X .E 0 C 01V IE  para la hermosura de los cabellos.

¡SE VENDEN EN LA FÁBRICA ; P A R IS , 13, rué d ’E nghien . 13, P A R IS S
-  Depósitos en casa de los prÍBCipales Períuuilstas, Boricarios y Peluqueros de £-pana y ¡imhas Américas. 3
.....................................................................................................................

PERFUMERIA DE PASCUAL
S ,  I V Í a d r i d . .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias.

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse toáoslos ar­
tículos de perfumería fina extranjera, para asegurarse de la bondad y le­
gitimidad de los mismos.

C OMPAI Ñ Í I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  P I L A D B L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito general: calle Mayor, 18y 20. Sucursal: calle de la Honte- 
ra, 8.— Madrid._______________________________________

LA PASTA EPILáTORIá DUSSER~~
hace desaparecer el vello desagradable do los labios y las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que lia sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear esto excelente producto con toda seguridad 

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre  ̂
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.—DUSSER, ferfumisla, roe 1 J. J. R ousseau, París .

AMonsieur JULÉS JALUZOT, GRANOS MAGASINS OU PRINTEMS —  P A R IS ^
I - A D V O O A T ,  D A I ^ Q T T E T  Jfc C'*
5 <i 7, Rué L é r é q u e ,  .A - r g e a t e ia i l ,  p r é »  Par/i. 

i-'i.O R  DI'; ciiS.liK, polvos adherentes con glicerina para los 
cutis dellcado.s siempre 20 años. — a ííii.* w k  i.a  H .t».* 
UK 1..4M nosg.as contra las arrugas. — ifeú a lla  i e  O rp.
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CORRESPONDENCIA.
J. V. —  Me indican la siguiente receta 

para blanquear las manos, que yo no he 
experimentado, pero que me parece inofen­
siva. Se toman dos gramos y  medio de áci­
do sulfúrico, dos vasos de agua de noria, y 
un gramo y medio de tintura de mirra, se 
mezcla el todo, y se sumergen los dedos en

'i'

ven.— Una túnica de foulard Pompadour, de es­
cote cuadrado y  manga corta, recogida en los eos* 
tados con fruncidos terminados con lazos azules, 
y una falda de foulard azul plegada componen e® te 
gracioso traje. Ruches de encaje con dota azul en 
el centro rodean el escote y  las mangas. Mitones 
largos de malla.

F ig. 2.* Vestido para  señora casada. —  Es 
casi imposible explicar la elegante disposidon de 
este vestido de seda á rayas, guarnecido con ruches

'  >*

35. PuniiH» (1« crochet

m m

3fi y 37. CnelIo-QcM y paflo bordadoi 
en tul. (Véanae los búibs. 28 y 29.)

■Jdi

vy.-

esta preparación después de haberse 
lavado.

Las primeras nieves.— Tenga V. 
paciencia: el mundo es una escalera: 
los unos suben y los otros bajan, 
pero los que bajan pueden volver á 
subir, y los que suben á bajar, todo 
está en las manos de la Providenda. 
El sistema de dar á los niños, desde 
que sedestetan, carne á la inglesa, ca­
si cruda, es’ sumamente perjudicial, 
como acaba de demostrarlo en una 
luminosa memoria el Doctor Guerin.

Este régimen, lejos de fortificar­
los, como creen al­
gunos , hace nacer 
el raquitismo. Los 
alimentos sanos y 
análogos á la debi­
lidad del estómago 
déla niña, produci­
rán mejores y  más 
prontos efectos.

33 y 39. Cuello Tuelto y puflo berdadoe 
(VénBe el núm- 30.) 'Patrón y dibujo: plie;;o 

del 18 por el revei, figs. 73 y 74.)

vvr-.
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EXPLICACION
DKL

FIGURIN 1 3 8 1 .
TRAJES PARA 

TEATRO Y SALON.
F ig . 1 .*  Vesti­

do para señorita jó-

CX2
iX;;

'•X';

4). Delantero del yestido 
21 del fiúuero anterior. 40. Entredós bordado en tul. 42. Espalda del 

crÓQnisnüm. 41

de encaje blanco y  lazos oliva. Sólo es­
tudiando el figurín sepueden compren­
der los recogidos de la falda y del cuer- 
]K) de aldetas largas que descansan so­
bre un plissé de la tela. Por atras la» 
aldetas abiertas dejan ver el plissé del 
mismo ancho que por delante, pues en 
lo.s costados es mucho más estrecho, 
para que no abulten demasiado las ca­
deras. Una rosa con hojas en el pei­

nado.
F ig . 3.® Vestido de 

terciopelo granate. —  
Encajes blancos y lazos 
de seda rosa constitu­
yen todo el adorno de 
este rico y severo traje, 
que consta de falda con 
tres bullones por aba­
jo , túnica y chaqueta 
panier de escote cuadra- 
doymangacorta; guan­
tes de cabritilla, blan­
cos, largos y bordados. 
Diademas deoroy gru­
po de rosas en el pei­
nado.

yA]
W-

y  •
'.?v

>..¿£U5
43. iITé

£ M (o r -p ro p ie ía r io , Garlos Graosl.

. . __________________  ___ ____ . . .  a ornam ptitns ríe iglesia'
Las »ra». -^aacñtora» á la L ‘  edición recibirán elFlGUHlJN iLUAuMAliO 1.3UL

m m

T ip . d« G. Eístrad*, Doctor Fuarquet, 7* AdfHmtétrucwn ¡ iuk>at«c», AA,áÍMÍn<b

'A '

gue

se p 
otra

vuel
coni
una

Ayuntamiento de Madrid




